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Resumen 

El propósito de este trabajo es el de compartir con la comunidad 
universitama reJexiones ypreocupaciones en torno a la marca que impn’me 
un entorno globalizado, en el comportamiento humano cotidiano. Se espera 
desencadenar ideas que coiztn‘buyan a mejorar el proceso de formación 
pofesioizal en nuestra ‘%asa abierta al tiempo”. En poco más de quinientos 
afios (‘1492-20021 se acortan distancias y tiempos entre los difereiztespuntos 
delplaneta, hasta llegau a la cibernética globalización económica y cultural 
del Si;& XX. Para enfrentar los riesgos y aprovechar las oportunidades del 
turbu,lento entorno, se requieren inéditas respuestas y comportamientos mucho 
más complejos que los acostumbrados en  el pasado; soluciones que no son 
fáciles ahora, ni lo serán en utaUfutwo cercano. 

Mediante los subtítulos de: El plaTaeta se encoge. Vida cotidiana y 
formación de la personalidad. La globalización en la vida cotidiana. La 
democmtización ecológica. Emociones, pensamiento y educación. Nuevas 
propziestas de aprendizaje: El comportamiento humano en un entorno 
gLoobalizado y Conclusiones, se exponen las ideas y conceptos, considerados 
como relevantes para el propósito planteado. 

IKntro ducción 
El propósito de este trabajo es el de compartir con la comunidad uni- 

versitaria reflexiones y preocupaciones en torno a las marcas que imprime 

’ Profesora investigadora Titular “C”. Área de Planeación Estratégica de las Empresas. Departamento 
de Economía. Universidad Autónoma Metrcmpolitana-Iztapalapa. 





denarius 

El siguiente paso hacia la globalización planetaria es el descubrimien- 
to del Mar Pacífico, en el istmo de Panamá, por Vasco Núñez de Balboa, en 
el año de 1513. Tal hecho, encamina hacia la vuelta al mundo en tres años y 
un mes. Inicia el viaje Hernando de Magallanes, quien sale de Sevilla en 
Agosto de 1519, fallece durante Ila travesía y corresponde a Juan Sebastián 
Del Cano, concluir el periplo en Sevilla, en, el mes de Septiembre de 1522. 
(Quillet, 1978). Treinta años de exploraciones (de Colón, 1492 a Del Cano, 
1522) sirven para constatar que Colón no llegó al Asia y que las tierras que 
van explorando los españoles y portiigueses, pertenecen a un desconocido 
y gigantesco continente que tiene como frontera oriental al i m r  Pacífico, la 
más extensa de las cuencas oceánicas de la tierra. 

Ilurante más de cinco cenhirias se realizan audaces expediciones a los 
más recónditos e insólitos lugares del planeta. El libre tránsito, la conviven- 
cia cotidiana y el millonario comercio intercontinental de esclavos, propi- 
cian cambios en la tecnología marítima que acortan las distancias entre los 
pueblos, sus productos y sus culturas; el sfncretismo religioso crea nuevas 
formas para expresar los muy humanos sentimientos místicos. La agricultura 
y la ganadería encuentran nuevos sitios y nuevas variedades de producción, 
se diversifican las costumbres gastronórnicas y el localismo cultural empieza 
a desdibujarse. 

Poco a poco, el planeta tierra, deja de ser un mundo desconocido y 
tenebroso para convertirse en un reto conquistado. La notable expansión 
del coimercio ultramarino durante los siglas XVI, XVII y XVIII, permite el 
tránsito de una economía agro-industrial a la revolución industrial del siglo 
XVIII. La trilogía del carbbn, el hierro y el vapor, propicia tremendos cam- 
bios eri la estructura tecnológica, laboral, social y cultural del mundo. 

A lo largo de la historia, el ser humano reitera que es un arriesgado 
explorador de su entorno. Memorables expediciones terrenales, acuáticas, 
subacuáticas y aéreas le llevan a disfrutar, en la comodidad de su hogar, de 
los maravillosos viajes proporcionados por las telecomunicaciones satelitales 
a la Luna, Júpiter y anexas o a conocer la exploración virtual y la navegación 
en el ciberespacio, en el ocaso del Último siglo del milenio. Es en el esplen- 
doroso Siglo XX, donde ocurre el salto tecnológico más revolucionario en la 
historia conocida de la humanidad; el achicamiento planetario y su impacto 
en la transformación de la vida cotidiana es apabullante. La lista de los 
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natural- lo que da pie a la singularidad de un conglomerado social y perso- 
nifica a cada uno de sus integrantes. 

Por consiguiente, el comportamiento de la especie humana se caracte- 
riza por la influencia de múltiples variables, en movimiento dinámico en 
espirad: jse trata de una comunidad urbana o rural, marítima o serrana, desértica 
o tropical, rica o pobre, tecnológicamente primitiva o vanguardista? ¿El gru- 
po obedece a normas asumidas colectivamente o arbitrariamente impuestas 
y asumidas pasivamente?. ¿Las condiciones dejan espacio para preservar una 
luz de esperanza o la desesperación es el tono emocional habitual? A cual- 
quier combinación de estos u otros factores -más los históricos, en amalga- 
ma con los símbolos culturales, actualizados en el presente de manera cons- 
ciente o subconsciente- corresponderán estructuras sociales y 
organizacionales que modificarán las conductas intelectuales y sentimenta- 
les, individuales y colectivas del quehacer cotidiano. Elementos que se sinte- 
tizaran en conductas observables, individuales y colectivas, acordes con las 
circunstancias específicas del presente y en proyección hacia el futuro. 

Es por ello, que cualquier revolucióri tecnológica que modifica la vida 
cotidiana, provoca variaciones en el comportamiento laboral y trastoca la 
personalidad de individuos y ‘comunidades, en mutua retroalimentación. 
Mismos protagonistas que, a su vez, crearan nuevas y revolucionarias tecno- 
logías e innovarán conductas originales que incrementarán los cambios del 
diario vivir. Este ciclo ha ocurrido a lo largo de la historia de la humanidad 
pero, su cantidad y velocidad fueron menores, suscitando movimientos cul- 
turales más asimilables en el tiempo por un menor número de personas. En 
nuestiros días, su singularidad deriva de la cantidad, calidad y vertiginosa 
velocidad con la que se suceden ias innovaciones tecnológicas y su globalizado 
impacto en la vida cotidiana de millones de personas. 

La globalization en la vida cotidiana 

El autor que nos sirve para. ilustrar el fenómeno de la globalización de 
nuestros días es Beck, (1997). En su tesis, sobre la “globalización”, publicada 
en 1986, plantea que, hacia los años 60-80, el Estado Nacional pierde su 
hegemonía tradicional sobre el discurso político y comienza a compartirlo 
con los centros industriales y empresariales de clase mundial. En este nuevo 
marco de relaciones entre los poderes económico y político, los grandes 
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ción fiscal y otro para la residencia ejecutiva. Cada país escogido según lo 
atractivo, conveniente y lo menos gravoso que sea. (Beck, 1997) 

A pesar de que día a día se hacen intentos por establecer acuerdos 
inkditos que moderen esta situación, l a  dinámica de este nuevo orden mun- 
dial pareciera, hasta el momento, un asunto autónomo, fuera de control. En 
este entorno, surgen comportamientos nuevos y desconcertantes en el ámbi- 
to laboral: 

Se advierte sobre el fin del trabajo definitivo; los nuevos contratos 
son por resultados y no por horarios ni espacios predeterminados; el desa- 
rrollo de la vida laboral ya no se caracteriza por un progreso jerárquico 
ascendente con respecto a la responsabilidad o el sueldo. El mantener un 
trabajco remunerado y no caer en el dese.mpleo, puede que sea una meta 
m á s  importante. 

0 Se inauguran las empresas virtuales y el tele-trabajo. Los requisitos 
son: una pequeña sede directriz en cualquier lugar del mundo y maquiladoras, 
manuales o intelectuales, diseminadas en otros espacios geográficos del pla- 
neta, aunado a objetivos y controles de calidad muy precisos en la produc- 
ción j 7  la comercialización. 

e Se venden edificios que sirvieron de sede laboral para muchas per- 
sonas que, en el presente, realizan sus tareas y reciben su paga en sus casas 
o lugares de residencia sin conocer nunca, personalmente, a sus interlocutores 
que bien pueden encontrarse en cualquier otro continente. 

0 Emerge el reciclaje profesional: habilidades, ocupaciones y profesio- 
nes que en el pasado fueron útiles, en el presente, se convierten en obsoletas, 
provocando desempleo y la urgente necesidad de emprender nuevas expe- 
riencias educativas para actualizar la oferta laboral de acuerdo a las exigen- 
tes e innovadoras demandas del entorno. 

Si bien, la revolución de la tecnología cibernética y la obsolescencia 
de la :anterior tecnología agro-industrial suscitan desempleo, contaminación 
y miseria, todo momento, conlleva sus oportunidades. Las de la globalización 
se legitiman por el proceder de las personas más móviles e ingeniosas que 
en épocas pasadas. Si son ricas, para encontrar oportunidades de crear ideas, 
innovar y expandirse cornercialrnente o explotar recursos e ideas en donde 
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para realizar su trabajo con creatividad y fuerza de equipo, aunque descon- 
tentas por su inestabilidad laboral, la reducción de sus salarios, prestaciones 
y pensiolnes. Acarreando mayores riesgos para las empresas, un menor con- 
sumo y recortes de personal. (Beck, 1997) 

Otra turbulenta paradoja de la globalización se refleja en la “degenera- 
ción de los valores éticos” que conduce a una turbia moral social que 
desestakdiza a las empresas. La desesperanza, la codicia, la anarquía e indi- 
ferencia social y el anonimato internacional, propician la formación de gru- 
pos corno los de “la marasalvatrucha” en la muy empobrecida Centroamérica 
o las organizaciones internacionales del crimen y la delincuencia organiza- 
da. El tr,Bfico de armas (convencio~iales, tóxicas o bacteriológicas); el trasla- 
do ilegail de personas y partes humanas, la prostitución y la pornografía 
infantil; el contrabando de esclavos, de drogas ilegales, de productos piratas 
y adulterados (medicinales, artísticos o tecnológicos); corrupción, fraudes y 
crímenes de Estados nacionales y de Empresas multinacionales; lavado de 
dinero, etc, etc., se manifiestan e incrementan en la cotidianidad globalizada. 

Coherente con el aumento de la comei-cialización en busca de merca- 
dos y la migración de cerebros en busca de fuentes de empleo o de oportu- 
nidades de inversión, los procesos pard seleccionar inversionistas, socios, 
empleados y productos, tienden a ser más exigentes; se intensifica la protec- 
ción de patentes y derechos de autor; se incrementa la certificación de la 
calidad internacional de los productos y servicios de las empresas, incluidos 
los hospit:ales y servicios de salud en general (CONTACTO, 2001). De igual 
manera, aumenta el interés por acreditar a las instituciones educativas y por 
certificar a los profesionales de México y del mundo. (SEP, 1995). De esta 
manera, se espera proteger las inversiones y a los inversionistas, a las em- 
presas e instituciones gubernameiitales y la calidad de vida de personas y 
comunidades. 

La demiocratización ecológica 

Uno de los aspectos que más se destaca en el actual sistema de 
globa1iz:ación planetaria es el ataque a la naturaleza y el equilibrio ecológico. 
Los grandes consorcios industriales arrojan gases, radiaciones, aguas residuales 
y productos no reciclables o producen artículos de consumo como autornó- 
viles y aviones que a l  quemar gasolina, también, contribuyen al deterioro 
del equilibrio ecológico, envenenan la naturaleza y afectan la salud de todo 
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ción atmosférica. Diversos contrsoles tratan de combatir esta situación, sin 
lograr mejorar la problemática arnbiental. 

Por supuesto, la contaminación atmosférica ha debilitado el sistema 
inmundógico de gran parte de la población, especialmente, la de niños y 
ancianos de cualquier clase social, elevando la incidencia de las enfermeda- 
des respiratorias. Se desconoce, a ciencia cierta, la repercusión de este fenó- 
meno en el costo de la productividad laboral o en el monto de las muertes 
prematuras que provoca. 

111 intensificarse la insalubridad, la violencia; la impunidad y .la insegu- 
ridad cie individuos, propiedades y organizaciones, simultáneamente, se es- 
timula la emigración de inversioriistas y empresas hacia otros entornos con 
mejores condiciones de vida, lo que incrementa el desempleo. 

Por su belleza contaminada el Distrito Federal es un interesante fenó- 
meno urbano que sirve para ilustrar la problemática que plantea Beck: la 
amenaza visible de muerte por corrupción, miseria y hambre, coexiste con 
la ameinaza invisible de muerte por intoxicación. Ciudad que ofrece oportu- 
nidades ‘y riesgos, tensiones y conflictos entre la tecnología y la producción; 
el consumo y el desempleo; entre el problema y la solución; entre difundir u 
ocultar los riesgos y consecuencias de las peligrosas condiciones ecológieas 
en las que se encuentra. Resolución de conflictos que se conecta con la 
disyuntiva entre un añejo estilo de pensamiento simple y lineal o un tipo de 
raciocinio mucho más desarrollado como para generar actitudes, ideas, co- 
nocimientos y comportamientos rnás compatibles con los complejos proble- 
mas que plantea el siglo XXI.  

Eniosicones, pensamiento y educación 

Por la cantidad, velocidad y trascendencia de los cambios y peligros 
reseñados y de los muchos otros no mencionados, se impone la transforma- 
ción de los procesos del pensamiento para norrnar comportamientos que 
permitain crear y ejecutar las respuestas pertinentes a las actuales circunstan- 
cias. Al respecto, según Beck (19981, para la sociedad de clases y oportuni- 
dades desiguales, lo importante era l a  igualdad de oportunidades a la hora 
de “la repartición del pastel”. La frase para ese momento fue: “Tengo ham- 
bre”. Sin embargo, para la sociedad del riesgo y de la inseguridad, lo vital no 
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eficaz incorporación a los difícilez, y complejos entornos del presente y del 
futuro inmediato. 

Resulta imprescindible reiterar que numerosos docentes, responsables 
de crear y conducir los Planes y Programas de Estudio, a lo largo de todo el 
procescl formal de educación, incluido el Superior, mantienen arraigados 
comportamientos de enseñanza, justificados por una rancia conceptualiza- 
ción de la educación. Actitud, que si bien pudo haber sido excelente en el 
pasado, en el presente, puede ser un obstáculo para realizar la misión de sus 
respectivas organizaciones laborales, un inconveniente para la incorpora- 
ción al trabajo profesional de las nuevas generaciones de universitarios y 
extremadamente peligrosa para la sociedad a la que pretenden servir. 

Antes, el proceso escolar se centraba en la acción educativa del o la 
docente; era muy importante que “dominara” su temática para trasmitir, con 
sabiduría, la mayor cantidad de conocimientos. Pero, al aumentar 
exponencialmente el volumen de la información, ningún ser humano es 
capaz de “dominar” ningún conocimiento. En este sentido, el papel 
protagónico del proceso educativo pasa del o la profesora al estudiante, 
quien tiene que aprender a aprender para actualizar su información, perma- 
nentemente, a lo largo de toda su vida, al igual que su co-protagonista en la 
escena educativa: el o la docente. Así, este personaje, pasa de enciclopedia 
viviente a ser facilitador(a) de su proceso personal de aprendizaje y de los 
grupos a su cargo. 

Nuevas prácticas de aprendizaje 

Milltiples son las novedosas sugerencias para aprender a pensar: cons- 
ciente-subconsciente; enfoque corporal; racional-emotivo; lógico-analógico; 
etc., etc. Complejas dualidades que, a su vez, pueden diversificarse en múl- 
tiples colmbinaciones con la expectativa de producir innovadoras ideas y 
conocimientos. En esta nueva dimensión cultural, las últimas y más 
consensiiadas propuestas se consolidan hacia un proceso de aprendizaje de 
tipo holístico, integrador, en mayor o menor medida, de mente-cuerpo-gru- 
po-cultui-a. 

A fines de la década de los ochenta, en la Universidad Autónoma 
Metropol itana-Iztapalapa, se realiz6 un sucinto diagnóstico sobre la manera 
cómo los estudiantes con deseos de mejorar su rendimiento escolar se en- 
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Tanto la lectura estructural, el pensamiento sistémico, como el conoci- 
miento tácito-explícito, demostrarán su importancia en el transcurrir del tiem- 
po. Pero, es innegable que lo que tienen en común estas propuestas es la 
intencih de inspirar nuevas estrategias para antiguas problemáticas. Los 
diferentes productos de estos autores sugieren que las actuales circunstan- 
cias, ert los ambientes escolares y en las organizaciones laborales, públicas y 
privadas del siglo XXI, requieren de personas con habilidades cognitivas, 
emocionales y conductuales mucho más integradas y complejas que en épo- 
cas anteriores. 

El comportamiento humano en un entorno globalizado 

Los problemas y sus soluciones suscitan cambios que repercuten en el 
comportamiento de las personas; producen conflictos y desencuentros que 
terminan por desdibujar l a  identidad tradicional. En la sociedad del miedo y 
de la revolución tecnológica cibernética se desdibujan las normas de la vida 
cotidiana que, en el pasado, se consideraron inmutables. 

En el proceso de abandonar rutinas conocidas y crear nuevas reglas 
pueden ocurrir frustaciones muy dolorosas. Paulatinamente, la manera de 
pensar sobre sí mismo se ve forzada a cambiar para poder responder a la 
complejidad y velocidad del entorno. Suma de eventos que terminan por 
aumentar de manera dramática los niveles de estrés. En consecuencia, la 
salud, física y mental, de los individuos y de la sociedad experimenta cre- 
cientes tribulaciones. Uno de los medios nnás socorridos para salvar estas 
dificultades es mediante la interacción propositiva de la educación y la for- 
mación de grupos de auto-ayuda, colaboración y protección. No obstante, 
“las soluciones no son fáciles nl lo serán, en un futuro cercano”. (Baro, 
1996). A continuación, aparece una serie de prácticas que se están llevando 
a cabo en los ámbitos educativo, social y laboral. 

al En lo educativo: Debido ad considerable incremento del volumen de 
la información, a la mayor velocidad de su procesamiento y su rápida 
obsolescencia, la educación, deja de ser una tarea privativa de las primeras 
etapas del ciclo vital para convertirse en una actividad permanente, a lo 
largo de toda la vida. Además, impulsado por las computadoras, se han 
modificado estilos y espacios de trabajo y caducado muchas de las habilida- 
des útiles en el pasado. Todos estos procesos de cambio desestabilizan 
emocionalmente a la personas. Por tanto, el concepto de educación intelec- 
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la depresión emocional (Morales, 1997) y méiltiples adicciones (Washton y 
Bounldy, 19911, son los comportamientos más sintomáticos. 

Para sobrevivir en el globalizado escenario del siglo XXI y sobrepo- 
nerse a las presiones que ejerce el turbulento entorno se requieren origina- 
les respuestas, individuales y colectivas, mucho más complejas que en el 
gasad’o. Además, es conveniente que las personas estén alertas ante la posi- 
ble aparición de actividades escapistas (Wachton y Boundy, 1991) que pue- 
den ir, desde las socialmente aceptadas hasta Bas perseguidas por la ley: 
adicciones al trabajo, al internet, a la TV, a la comida, al deporte, al cigarrillo, 
al alcohol, al sexo, a la adrenalina y a las drogas en general. 

Por consiguiente, para conservar la salud se procurará practicar alguna 
actividad deportiva moderada, disfrutar de una balanceada e inteligente nu- 
trición y de actividades familiares, sociales, recreativas y artísticas. (Hanson, 
1989). Algunas personas, gustarán de intervenir en reuniones místicas, ya 
sean con algún matiz religioso o definitivamente laicas. Para muchas otras, 
ser5 conveniente que integren grupos y redes de apoyo, de toda índole con 
10s objetivos de: compartir información y reflexionar sobre los aconteci- 
mientos; aprender novedosas habilidades y estilos de pensamiento; ejerci- 
tarse en la negociación y la organización de planes y acciones estratégicas 
de protección solidaria en lo psicolOgico, familiar, sindical, comercial, em- 
presarial, político, estudiantil, vecinal, profesional, laboral y demás tareas 
que conforman la vida cotidiana de las personas. (Robins, 1999) 

0 En lo laboral: En un ambiente altamente competitivo, de creciente 
desempleo e incertidumbre se están requiriendo personas asertivas con ade- 
cuada autoestima (Branden, 1999); autodirigidas y creativas; multiculturales 
y políglotas; polivalentes y multifacéticas, tanto en lo intelectual como en lo 
emociional. (Baro, 1996). Candidatos y candidatas, hábiles en el trabajo de 
equipos multi-disciplinarios. Adiestrados en el diálogo y la negociación 
(Gordon, 1997) de convenios, acuerdos y tratados -locales, regionales, na- 
cionales e internacionales- con agentes imulticulturales. No obstante, como 
consecuencia de la creciente desocupación y de los niveles de selección, 
cada vez más elevados en las grandes empresas, se recomienda elegir como 
fuentes primarias de empleo a los  negocios más pequeños. (Baro, 1996) 

Otra posibilidad de trabajo es el del autoempleo, por medio de los 
emprendimientos y la incubación de micros y pequeñas empresas (CON- 
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corporarse como funcionarios efectivos en el gobierno del Estado mexicano 
o como imaginativos ejecutivos de empresas inteligentes, creadoras de co- 
nocimientos o convertirse en exitosos emprendedores del Siglo XXI? ¿Cuál 
será el estilo o política instituciorial para contribuir a que los futuros profe- 
sionales logren procesos de pensamiento, aprendizaje y desempeño perso- 
nal mucho más complejos que 10:s adoptados hasta ahora? ¿Hasta qué grado, 
los prejuicios e intereses dominantes impedirán vislumbrar los riesgos y las 
oportunidades, individuales e institucionales? 

Frente a esta problemática, la comunidad UAM-I (académicos, admi- 
nistrativos y estudiantes), jestará en la asertiva disposición de colaborar para 
crear estrategias que favorezcan una mejor formación cognitivo-emocional 
del conjunto de la organización universitaria?. ¿Cómo y a qué velocidad se 
aprenderá a negociar y conciliar los diversos intereses, las ineludibles nece- 
sidades personales y las naturales resistencias a l  cambio, que conlleva el 
asumir nuevos procesos de enseñanza y de aprendizaje, de pensamiento y 
comportamiento en nuestro trabxjo y vida cotidiana? ¿Qué tan altos son los 
niveles de estrés que experimentan los académicos y estudiantes en el pro- 
ceso de globalización de nuestra casa de estudios? 

]?ara dar respuesta a estas preguntas, y muchas otras más, sería conve- 
niente contar con algún tipo de programa institucional encargado de: 

'1 .- Concentrar las investigaciones auto-diagnósticas sobre cada una de 
las Unidades y la Universidad Aui:Ónoma Metropolitana en general, como un 
principio de diálogo propiciatorito del avance institucional. 

2.- Fomentar el uso de la andragogia para crear específicos estilos de 
enseñanza y aprendizaje para la. educación de los adultos en proceso de 
formación profesional en la Universidad Autónoma Metropolitana. 

3.- Coordinar actividades destinadas a la sistemática y permanente 
familiarización con nuevos estilos de pensamiento y la forma de ponerlos en 
práctica, en un proceso de diversificación de la docencia y del aprendizaje, 
en cada una de las aulas de la Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa 
(UM-I) .  
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